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PANAMA, R. DE P. 

La formación del individuo tiene, indudablemente, como fundamento, el 
hogar y la escuela. Nadie puede discutir que en el seno de la familia el niño 
adquiere Jos primeros conocimientos de la vida y recibe en la generalidad 
de Jos casos la primera orientación para enfrentarse al porvenir. Las buenas 
costumbres en el trato social y en el orden moral se basan, casi siempre, en 
las primeras enseñanzas del hogar. Los conceptos elementales de urbani- 
dad y, sobre todo, el respeto hacia ellos, los conocen los niños en la intlmi- 
dad de la familia. Pero sería un error grave creer que la urbanidad sólo de- 
be enseñarse a la niñez bajo el aiero del hogar. En la escuela deben apro- 
vecharse las primeras lecciones aprendidas en casa y allí es necesario ro- 
bustecer en eJ niño la idea de que es preciso conocer y practicar la urbani- 
dad para desenvolver su vida dentro de la sociedad con apego a las normas 
que Ja civilización y la cultura han establecido para la feliz convivencia de 
Jos seres humanos. 

Desaforiunadamente, en Ja actualidad, en nuestras escuelas no tiene ca- 
bida la enseñanza de la urbanidad como materia de estudio. La nueva ge- 
neración, por muy ilustrada que ella fuere, si no hace un esfuerzo por cono- 
cer las reglas de conducta que dentro del organismo social debe observar 
una persona decente, no podr6 considerarse como culta porque Ja cultura no 
debe concebirse solamente dentro de la rigidez de Jos cursos académicos con 
prescindencia absoluta de la urbanidad y de las buenas costumbres. 

En nuestro país la educación pública va JJegando poco apoco a todos Jos 
sectores sociales, y niños que no tuvieron Ja suerte de recibir en sus casas 
adecuada enseñanza de urbanidad se encuentran con planes de esiudios que 
no incluyen una divulgación metódica y constante de las reglas de urbani- 
dad. Bien puede darse el caso de jóvenes Bachilleres, graduados quizás con 
brillantes calificaciones, que estén a espaldas del conocimiento Jóqico de las 
normas de cortesía tan necesaria al individuo civilizado. Y del BachIllerai 
se pasa a la Universidad, y después de pocos años se obtiene el título de 
una profesión sin que ello Ileve implícito el hecho de que ese profesional 
sea, por razón de todos sus estudios, una persona adiestrada en el conoci- 
miento de las reglas de urbanidad. 

La cultura cívica en general tiene en la cortesía social una de sus más 
sólidas bases. Es preciso, pues, que las autoridades encargadas de Jos pro- 
blemas educativos del país, piensen seriamente en la necesidad de que se in- 
cluya en Jos programas de estudio la materia mencionada. De Jo contrario, 
al cabo de pocos años, se notará una seria crisis en Jo que respecta a la tul- 
tura panameña, porque se habrá perdido la tradición de la coriesia y eJ res- 
peto hacia los conceptos y las prácticas de la urbanidad. 
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Knut Hainsum 
La noticia nos ha llegado desde 

“Sb, 1% antigua Cristiania de 
“Hambre”. Es una nota escueta, 
lacónica, objetiva y fría, como 
hnena informacián ueriotlistictb 
Knut Hamsnm ha dejado de exis- 
tir a los noventa y dos alias, en 
su finca w5xinm a Grmatad. La 
muerte Ie sorgrendiú durante el 
suefio en 1% madrug-nda de, dia 19 
de febrero último. 

A decir verdad, Hansum estaba 
un I>“C” “l”eTt” para ““S”tl”S. 
Después del ~>ïoceso de desnacifi- 
caci6”. en que fu6 condenado al 
I)âg’O de 325 ,101, C”L‘““âü, su sordina 
de viejo vafiahundo dejd de so”a.r 
y 10s bosques quedaron silencio- 
805. Hamsum, drsde entonces. si 
no fisicanrente, ,,a,,ia muerto. 

El ““acisl”“” de, novelista. no- 
mego. mantenir, hasta e, ú’timo 
instante, se manifestaba yn en su 
““vela La ílltima alegría. 

“Ellos, -se refiere a dos tur*s- 
tas in!deses- Dertenecia” & la 
“aci6n de 1”s trovadores de, mu”- 
do. de co”d”ctore8 de carros y de 
vicios. que el sano destino de Ale- 
“Ia”ia matará algún dia”. 

Es c”ri”s” observar <orno. por 
el contruio, Kaj Munk, drama- 
‘“W” y uarta danés, pasa, durante 
la ocul>ahi” de Dinamarea, de &r- 
diente admirador de Hitler a 
*aodillo de ‘5% resistenria, y acaba 
5”s diaS en una carretera. asesi- 
nad” w1 la Gesta,>“. Hamsum, no. 
Hamsun, milita dentro de, cola- 
ù”raci”“is”,“. y “0 es r”“de”ado 
:, muerte despu& de la liheraclá” 
” ca”sä de 6” edad avanzada. 

IA abra de, novelista noruego 
80 caractrriza f”“dame”tahne”te 
1101‘ su ,,rof”“da humanidad. Sus 
novela8 vienen a ser como una 
sol.9 Y gigantesca “““ela. rompen: 
dio de todas ‘aS ohras huma- 
nas. No odia al hombre. sino que 
goza y sufre con él. La vida e4 
hPnu”sa. es “II méstama que se 
no8 ha hecho. Sus personajes na- 
cen. viven y mueren sin que nada 
fenoménico suceda a su alrede- 
dor. viven SU6 “idas “at”ra!men- 

. IOTERl* 

ha 

muerto 
Por 

JOSE MARIA DE QUINTO 

te. afanadas nor 1x3 cosas me”“- 
da,*. cotidianas y Y”‘&w~s. So” 
sencillas, ingenuos y picaros 8 la 
vez. Se sorprende” ante un re- 
loj 0 una sortija y bailan. en las 
noches de sol, bien en el bowoe, 
en el granero o en la cocina del 
comerciante smiar Mack. de Si- 
rilund, mientras Swend. el sereno. 
canta CO” voz de ùarit0*0 Y se Ix+ 
vanea delante de las chicas. “Oh, 
yasotras, muchachas de Sorosi”. 
Nada se fuerza: todo discurre de”, 
tro de cauces ld&zm, pese a esas 
reaeïiones extrañas 9”e a veres 
nos sorprende” y sa<“de”. Si” 
arart”“amie”t”s. tesis ,lEPSk%h’e. 
eidas ” otras sarandajas intelrr- 
tualoides, qoe tanto daña a la li- 
teratura de creacid”. H.%plS”“l 
siente horror por todo lo erudito 
e intelectualizante. En la última 
hora -exclama- balhuceard a 10s 
que me asistan :“Dios me libre dn 
SXI sabi”‘~. 

Esta actitud suya proviene dn 
que -esrritor a”drQ”*c”, en per’ 
@uo desorden estetico- “0 se 
hahia formado literariamente e” 
ninguna escuela ni disciplina “ni. 
versitaria. Labrado. comerciante. 
eonduetar de tranvfas. capataz Di. 
eapedrero. “o princiaid a escribir 

hasta íos treinta años, I>“blica”do 
a Ios treinta y cuatro, en Psis. 
Misterios. “““eh por la que se le 

acns6 de plagiario de D”stoiewshL 

Hanmum eseriùe dentro del rea- 
lismo: De*” el 8”“” es Il” realis- 
mo trasmutado, poetizado. en wr- 
oetua b6sq”eda de ‘o eterno No 

es el realiim” escueto, imitativo 
de reDortaje. del nue suele ser. 
virse IR novela tradicional. sino 
una p’of”“dizari6” dentro del rea- 
,ismo. como diria” 1”s francese% 
una “evasidn” en razón de ““8 
mayor hondura. Sn “lanera de 
escribir, por otra yarte, es send 
m.. personalisima, Y la Dsicolosla 
dn los seres que crea “o remonde 
a un cientifirismo. sino que. wì 
el contrario. huyc siempre de ‘a 
resoluciún de teoremas micoli~~ 
gicos. 

De entre su cagiosa Y univeraal- 
mente Mda moduccidn -más dn 
setenta “““elas. agarte su labor 
ooetica-, son girzaa de indiscnti- 
bk “alar: Pa”, Hambre, Bendición 
de 1. Tierra, Rosa, senoni, Miste. 
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L d 
Obra cien tífiCd 
d e 

D escdrtes 

cartes consiste en haber sujetado 
así el dibujo al cálculo. 

principio de aul”l,idad, la física de 
Aristóteles y las cualidades atri- 
buidas a la materia. 

El método general introducid” 
por Descartes en matemáticas es 
el que hoy llamamos geometsía 
analítica, la cual asocia el número 
y la forma y con la cual estamos 
todos familiarizados gracias a los 
diagramas de temperatura, presión 
barométrica o humedad atmosféri- 
ca.. En el primer cas” , por ejem- 
plo, se anota en un eje reetiline”, 
a partir de un origen fijo, una lon- 
gitud que indica el tiempo; en otro 
eje rectilíneo de igual origen y ge- 
neralmente perpendicular al pri. 
mero, otra longitud que indica la 
temperaturn. El vértice del rec- 
tángulo construid” sobre estas dos 
longitudes, y “puesto al origen, se- 
rá el punto que describe el diagra- 
ma, generalmente par medio de un 
estilete movido por el aparato re- 
gistrador. Siendo la temperatura 
conocida en cada instante., diremos 
que ella es función del tiempo y 
que la curva-diagrama es la ima- 
gen de la función o ley que rela- 
ciona la temperatura al tiempo. A 
cada ley corresponde una curva 
que es su imagen; a cada curva 
corresponle una ley. Esta ley pue- 
de expresarse por el cálculo, y el 
profunda descubrimiento de Des- 

Del mismo modo, a cada punto 
de un plan” corresponden dos mí- 
meros que determinan su posición: 
decimos que el plan” es un espa- 
cio de dos dimensiones. Esta no- 
ción de espacio ha evolucionado 
mucho desde hace tres siglos: des- 
pués de nuestro espacio sensible 
que tiene tres dimensiones, se han 
descubierto espacios de cuatro, cin- 
co Y más dimensiones, que no ad- 
miten ninguna representación sen- 
sible. Sin embargo, si una de las 

. dimensiones representa el tiempo, 
como en los diaaramas de todos 
conocidos, se podrán obtener imá- 
genes, si no globales, al menos 
fragmentarias del espacio de CUB- 
tro dimensiones por medio del ci- 
ne, así como las cartas topográfi- 
cas nos dan una idea del espacio 
ordinario por medio de las curvas 
de nivel trazadas en ellas. Supon- 
gamos que la pclíeula reproduce a 
la vez el relieve y el color. Cada 
imagen proyectada en la pantalla 
representa un espacio de tres di- 
mensiones del que todos los pun- 
tos corresponden a un mis,,,” va- 
lor de tiempo. Al transcurrir és- 
te, el conjunto de las imágenes nos 
da todos los puntas de un espacio 
de cuatro dimensiones. 

En 1937, Francia festejó brillan- 
temente el tricentenario del “Dis- 
curso del Método”, y, este aii”, ha 
conmemorado con diversas ceremo- 
nias de tricentenario de la muerte 
de su autor, aeaecida en Estocol- 
mo. Con esta ocasión, su obra cien- 
tífica ha sido recordada al mismo 
tiempo que su obra filosófica, que 
fué objeto, hace trece aíios, de los 
más vibrantes homenajes. 

Descartes es ante todo un mate- 
mático. Esta ciencia domina toda 
su obra, tanto sus descubrimientos 
de las leyes naturales como su 
“Discurso del Mttod”” y su “Meta- 
física”. Siempre y en todas par- 
tes, él trata de reducir a las re- 
glas matemáticas los modos de cw 
nocimiento del Universo. A la ba- 
se de toda daetrina, él coloca axio- 
mas y postulados partiendo de los 
cuales podrán deducirse Iógicamen- 
te les explicaciones de los fenóme- 
nos. Cuando piensa haber acerta- 
do a crear una disciplina que le 
parece contener toda la matemáti- 
ca, SC dedica a la creación de una 
matemática universal capaz de a- 
barcar todos los problemas que 
plantea la naturaleza. Para él, la 
experiencia sólo debe intervenir a 
título auxiliar para discernir, en- 
tre las diferentes explicaciones de 
un fenómeno, aquella que lo rela- 
ciona eo,, sus verdaderas causas. 
En esto, Descartes difiere profun- 
damente de Bacon, al que, por cier- 
to, admira profundamente. Para 
Bac”“, la experimentación es la 
única base de la verdad científica. 
Para Descartes, la intuición reve- 
la los axiomas fundamentales Y la 
lógica concluye el edificio. Pera 
ambos combaten con igual vigor el 

. IOTERIJI 

PAUL MONTEL 

0 

Así, la idea de Descartea hizo 
posible, por medio de espacio cua- 
dridimensional, la geometrización 
de las leyes del universo, que es 
obra de Einstein y aparece co,,,” 
una conclusión inesperada del des- 
cubrimiento cartesiano. Descartes 
soñó con gcametrizar estas leyes 
par medio de una matemática uni- 
versal; Einstein realizú este sue- 
ño. 

En el invento de la Geometría 
analitira, Descartes no fué un re- 
volucionario. Su puesto, eminente 
par cierto, está mareado en la su- 
cesión de sabios que lo precedie- 
ron y lo rodean. El deseubrimien- 
to científico se produce en el mo- 
mento ed que la atmúsfera está SB- 
torada de ideas lentamente madu- 
radas. Por es” sucede que un mis- 
mo invento surge casi al misma 
tiempo en dos puntos diferentes del 
glob”. Estas coincidencias suelen 
originar ~CUSB&~~S de plagio, y 
Descartes no estuvo al abrigo de 
ellas, aunque parecen infundadas. 
Fermat también descubrió los prin- 
cipios de la geametría aqalitiea. 

13 



pero stn elevarla ai alto grado de 
generalidad que le dió Descartes. 

En este capítulo, Descartes se 
muestra descendiente de la cien- 
cia griega en la construcción de 
curvas sujetas a leyes, y de luga- 
res geométricos, pero se aparta de 
ella al aceptar, además de la i-w- 
ta y del círculo, otras ~uïvas; ade- 
más de la regla y del compás, otros 
instrumentos. Es así como él ob- 
tiene la resolución de todas las 
ecuaciones de tercero y cuarto gra- 
do por la intersección de una pa- 
rábola fija y de un circulo varia- 
ble, y cómo inventa sus famosos 
compases que dan las mismas so- 
luciones: el compás de tres ramas 
articuladas que efectúa la trisec- 
ción del ángulo, y el compás de 
dos escuadras que da la doble me- 
dia proporcional. 

Descartes pensó haber resuelto 
todos las problemas tocantes a la 
cantidad continua por medio de las 
innumerables curvas de su geome- 
tris. Y una vez que hubo relacio- 
nado la geometría de los antiguos 
con el álgebra de los modernos, 
simplificando considerablemente es- 
ta última, su apetito de generali- 
dad quedó satisfecho. Esto no 
quiere decir que otras formas de 
las matemáticas le eran extraiias, 
ecmo por ejemplo el cálculo de los 
indivisibles, inaugurado por Cava- 
lieri y que pronto iba triunfar en 

manos de ieihnitz y de Newton. 
Al contrario, en cuanto se le plan- 
tea un problema relativo a esta dis- 
ciplina, él lo resuelve con toda fa- 
cilidad. Ya se trate de la ley de 
la caída de los cuerpos, del cálculo 
de áreas, de las curvas llamadas 
de Benune, Descartes vence las di- 
ficultades diferenciales como las 
otras. El es el primero en dar la 
definición de la tangente como lí- 
mite de una secante y en dilucidar 
la determinación de las máximas 
por un método opuesto al de Fer- 
mat, cuyo pensamiento comprende 
mal. Como quiera que su empeiio 
sea el de incorporar toda cuestión 
particular en una doctrina general, 
su genio lo impulsa ante todo a re- 
solverla directamente. 

Así tambi&, cuando acude a la 
experiencia, procede como un SB- 
bio de laboratorio y se muestra 
admirable experimentador, sacan- 
do de la experiencia todo cuanto 
un espíritu inventivo y penetran- 
te puede obtener, a pesar del pa- 
pel secundario que su método le 
atribuye. Tenemos una prueba dn 
ello en sus trabajos de óptica. Ma- 
ravillado por el invento de las len- 
tes, fabricada empiricamente por 
Jacobo Metius y por Galileo, él se 
propone edificar una teoría ma- 
temática de las lentes y, para en,- 
pezar, de la refracción. Descartes 
descubre, pues, la ley exacta de la 

. 

desviación del rayo iumkoso ai 
pasar de un medio a otro, y dedu- 
ee de ella una teoría de las lentes 
y las formas que éstas deben te- 
ner para eoncentra.r en un punto 
los rayos del haz refractado. Es- 
tas investigaciones hacen de él el 
fundador de la física matemática. 
De paso, guiado por la experiencia. 
da una explicación completa del ar* 
co iris. 

La física lo había atraído desde 
su juventud: obtuvo apreciables 
resultados en el estudio de la caí- 
da de los cuerpos, del equilibrio de 
los líquidos, de las cuerdas vibran- 
tes (escribió un tratado de músi- 
ca), en la teoría de las máquinas 
simples. El introdujo la noción de 
trabajo que la mecánica moderna 
ha adoptado; inventó un aparato 
para calcular el peso del aire y 
sugirió la experiencia que Pascal 
realizara 16 años más tarde en 
Puy-de-Dome; él comprobó, por 
fin, con experiencias personales. la 
circulación de la sangre descuhier- 
ta por Harvey. 

La ciencia progresa paso a paso 
por los esfuerzos de sus servido- 
res. A veces surgen en medio de 
ellos gigantes cuya visión pene- 
trante se extiende a lo lejos y que 
dan un curso nuevo al caudal de 
conocimientos de su época. René 
Dcccartes es uno de esos gigan- 
tes. 

* * 

El deber es eso que nosotros es- 
peramos* de los demás. 

-OOO- 

La base del matrimonio es una 
incomprensión mutua. 

-000. 
La tragedia de la vejez no es 

de llegar B viejo, sino de perma- 
necer joven. 

-0OO- 
En este mundo no hay más que 

dos tragedias: Una es de no ob- 
tener lo que se desea; la otra, 
de obtenerlo. De las dos, esta úl- 
tima es la más terrible, la verda- 
dera t;agedia”. 

-Oscar Wilde 

Bien está que repitas lo que han 
pensado los demás. Pero tú, qué 
es 10 que piensas? 

-Montaigne 
-OOO- 

Sólo el que maneja ligeramen- 
te sus ideas, es dueño de sus 
ideas, y sólo el que es dueiio de 
sus ideas no se ve esclavizado 
por ellas. 

-Lin Yuiang 

-OOO- 

Para hacer realmente viva tu 
vida debes regalarla. 

-Albert Schweitzer 

El humanitarismo consiste en no 
sacrificar en lo mínimo, jamás, 
un ser humano a un propósito. 

-Albert Schweitzer 

-OOO- 

Si el gobernante considera al 
pueblo como matas de césped, en- 
tonces el pueblo considerará al go- 
bernante como un enemigo. 

-Me”& 
-OOO- 

Vivir por vivir sin esperanzas 
ni ambiciones, es digno de un ser 
estúpido. 

-Plácido Bravo 

- 

- 
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Cuando al lavar un vestido granate o anaranjado nota que se 
descolora en el agua, eche inmediatamente en el líquido un poco de 
bórax, que impedirá eficazmente que la tela pierda su buen aspecto. 

f * . 

Cuando se manche un vestimdo con tinta frótese inmediatamen- 
te la parte afectada con un tomate crudo, notandose que enseguida 
desaparece la mancha. También elimina de las manos esta sucie- 
dad. 

* f  l 

Los colores delicados, suaves de las telas, no se pierden si se 
tienen en remojo por espacio de diez minutos antes de lavarlas, en 
un recipiente con agua tibia en la que se haya vertido una cucha- 
radita de trementina. 

l t  t  

Para preservar los libros de los insectos que suelen atacarlos, 
conviene poner en las bibliotecas peldazos de alcanfor esparcidos o 
bien esencia de sándalo. Así se evitará que sufran deterioros las 
encuadernaciones, en ciertos casos de elevado costo. 

.- 

BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPEFiACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 

ALMIRANTE LAS TABLAS 

BOCAS DEL TORO ocu 

COLON PENONOME 

CONCEPCION SANTIAGO 

CHITRE PTO. ARMUELLES 

DIRECCION: Avenid: Central 107 

Telegráfica Banconal 
Central Privada: Z-0920 







Por JOSE MARIA PEMAN 
De la Real Academia Espaiiola. 



Albert SCHWEITZER. 



EL 

B 
0 
R 
T 
0 

Por B. POWELL 





Buenos y Malos en la Historia 
Por 

PROSPERO MORALES PRADILLA 

Giovanni Papini, escritor afie- 
brado, veleidoso y rico en jugos li- 
terarios, produjo, hace algunos 
años, tremenda inquietud entre los 
ensayistas latino-americanos. Con 
el peculiar dcscnfado de sus escri- 
tos dogmáticos hizo una radiogra- 
fía típicamente papiniana de la 
cultura en este continente. Los 
lectores dc “Revista de América” 
en donde apareció el picante estu- 
dio del italiano, volviera” a poner- 
se en eantaeto con las malabares 
eruditos de Papini, el viejo autor 
de “Gag” que rcsucitaha sobre los 
escombros de la segunda guerra 
mundial mientras la literatura ita- 
liana. acomodada a las modalida- 
des de la &oca, olvidaba la ms- 
jestad de D’Annunzio para adqui- 
rir la dramática sencillez de Mora- 
via, de Piovene y de Carlo Levi. 

Aquella salida de Papini, cuyas 
chispas encendieron las mejillas de 
muchos latinoamericanos irrita- 
bles, estuvo consagrada a la de- 
mostración de doî afirmaciones 
principales: América no ha dado 
nada Y Am&ira no dará nada! El 
italiano enalohaba en SU aserto a 
todas las discinlinas i”ir.,ectuales, 
desde loq postulados Jxlliticos basta 
la creación artidieil y desde r, hn- 
manismo hasta el simple ejercicio 
de vivir dignamente. 

J.a mayoría de quienes refutaron 
8. Pnnini, en nnnbre rlc la eu,turî 
americana, autó por glosar su pri- 
Iner* afirmacii,“. Es inexacto-di. 
ìer”n-,“e América no hava dado 
“ada. La historia prueba el signi- 
ficativo anorta ae wte coniincnte 
rl desarrollo de las ideas políticas. 
de la dirnidnd humana y dP1 arte 
universal. Bolívar fue colocado en 
al frontis dc Io-, ejrmplos concre- 
tos romo prototino del wnio ame- 
ricano. rlue anaha batallas. con- 
feccionaba doctrinas y libertaha 
,nvh,os. 

La actitud de Papini se juzgó, 
DOS 10 menos. cquivocnda xr nroni- 
pia a un “pa~-euron4~~Y’ desde- 
ñoso sienn a laq rcnlidadw lel si- 
do XX. Sin embargo, “o hubo ex- 

11 

plicaciones lógicas para aquella ac- 
titud. Si Papini abominaba de A- 
mérica por no haber sido cuna de 
Miguel Angel o de Petrarca, el mo- 
tivo cra pueril y no consultaba la 
posición de un hombre culto. 

Co” la última obra de Papim 
traducida al castella:lo - “Descu- 
brimientos espirituales - se en- 
cucntra la anhelada explicación: 
simplemente, el converso de la “Vi- 
da de Cristo” os un nacionalista 
elemental, no tolera que fuera de 
Italia-más aún, fuera de la ilrhi- 
ta florentina - el hombre pueda 
pïeocuparsr DO,. los menesteres del 
espíritu y del arte, como si las ma- 
ravillas del Renacimiento italiano 
necesitaran esta clase de apolorías 
wctarias. En todo lo extranjero 
hay lunares, pecados aterradores, 
ineon~iencia anti-cristiana Y sólo 
en lar ob~,as de Italia SC advierte 
el sopio divino, la fuga de lo te- 
rrena, hacia Ixs insospechadas co- 
rrientes siderales. 

Bada repamr los juicios de sus 
“Dcpcol>~imie”tos” para confirmar 
rl chauvinismo del notable escri- 
tor : 

“Erasmo detesta la fe, porque 
todl ,,psión lo irrita. porqué no 
ama a los hombres, porque odia a 
la vida”. 

“IV “Elorrio de la Locura” sir- 
VP a Erasmo uara dvforar su odio 
contra rl mundo-odio no rristia- 
no nov,u~~ va arompañado del te- 
rror de la mwrte-v su secreto 
desprecio por los hombres”. 

“Eraemo de Rotterda” es un mo- 
noma”iac” tcmero*o, qne por ha- 
herw comnlneido demasiado en de- 
mostrar in locura de sus semejan- 
tes. confesó y naravó la pronia”. 

“Si únicamente 2 los locos se 
les ~‘~ronoce cinta libertad de len- 
samiento y de acci<i”. es natura, 

que el viejo esclavo Cervantes TC- 
presente las fugas y empresas de 
“n laea, de un “loco sabio”, que él 
se complazca y con él se identifi- 
que al punto de tornar poéticos sus 
errores y heroiras sus derrotas”. 

Naturalmente Shakespeare es 
medido co” la misma intención: 

Sin devonocer la obra inmortal 
de quien “ha creado más después 
de Dios”, Papini prefiere prescin- 
dir de la luminosidad shakesperea- 
na para hacer el retrato de “un 
hurgués desabrido”, co” “el cráneo 
en cúpula de un hidrocéfalo, la eha- 
ta e inexpresiva fisonomía de un 
nlácido tendero o de un resig’nado 
filisteo”, cuyos ascendientes murie- 
ron en la horca, que “comienza co- 
mo carnicero y cazador furtivo, y 
termina como consecuencia de una 
borracherx”, después de haber vi- 
vido huérfano de ilustración y de- 
dicado al lucro. 

Pasando a los hombres del si- 
do XX. Panini topa a André Gide, 
“de profesión esransrredes y per- 
foramuros”, que “al fin de cuentas, 
no es sino un nequeiio Voltaire pro- 
testante que de joven re embriaeil 
con Nietasche y co” Oscar Wilde. 
17 dc adulto con Dostoiewsky y ron 
Freud”. cuya xlma “no es pasa 
nrapia v privada. sino posada PR. 
na todos los hu&nedes. asilo de 
nc~ewino~ de todo oaís. hntcl de 
amos nrovisorios, almae4” sin “ro- 
hihició” de ingreso”. 

La cima 0 la sir”* ae BUS *wï- 
tos-xriz dTficil averipuar si Ile 
ea a la cumhrr dr las wonias cq- 
peculaciones o cae en el cieno de 
rus odios-es el disrutido Jean 
Da”1 Sartre. “responsable y bene- 
ficiario dc Ia mas siniestra imoos- 
turx literaria de esta post-cuerìa 
iln =?nn~ histtricos”. ~)oroue “Jean. 
Paul S?l+W cs uno de los mrte- 
ro+ de 11 letrine n6ilica de la m- 
“úblira literaria”. Y remata’ “No 
ei<. siouiv~. un r-omnars~ dr la n* 
ohe de Walnurcis. sino simvlemen, 
te 11” Tx7. insecto sucio calido be 
10s viejos divanes dr anwl rnfé de 

r.OTL?RIII . 
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Ia “rive gauche” llamado, proféti. 
camente, “Le dcux magats”. 

Aprovechando la andanada con- 
tra Sartre, Papini las emprende 
también contra Francia, ê”ya ca- 
pital cs la “ciudad del fango”, de 
donde salen “alimentos putrefae- 
tos”. 

Muchos otros “extranjeros” caen 
bajo la espada del converso: Vol- 
taire, Tolstoi, Dostoiewsky, Berg- 
son, James, Srhiller, Kierkegaard 
y Freud, por ejemplo. Pero no les 
dedica capítulos como al “mono- 
inaniacas” Erasmo 0 al “esclavo” 
Cervantes. También algunos ita- 
liano~ ¡ne”orPs ~ Casanova, Ca 
gliostro, Algaratti - mcreren el 
anatemn de Papini, mas no por 
sus aventuras, sino porque no sin- 

tieron “el honor y el orgullo de ser 
italianos”. 

Frente a todos los “malas” de 
la historia y del libro, aparecen 
los “buenos”: Miguel Angel, Leo- 
nardo, Maquiavelo, Rafael, Alfie- 
ri. Sería necio discutir el aporte 
de estos genios-“honor de mun- 
do”-, Pcro, junto a ellos, lo más 
esplendoroso, lo verdaderamente 
ejemplar, lo óptimo, es la familia 
Médiei, porque “la gloria de la 
casta de los Médiei está ligada 
ahora y por siempre a la gloria 
de la civilización italiana, y no po. 
drá apagarse nunca más mientras 
este pueblo divino sepa honrar la 
belleza del sueño y la grandeza de 
la verdad”. 

* ’ * 

Negar la trascendencia de Ita- 
lia cn el desarrollo de la humai- 
dad, su magno imperio espiritual 
sobre las glorias del arte, su pro- 
digiosa acción civilizadora, seria el 
más pueril de los exabruptos. Pe- 
ro la división papiniana de Io his- 
toria y de la cultura entre buc,,os 
y malas, entre italianos y bárbaros, 
explica a las gentes recién naridas 
de América, a estos pobres seres 
infra-humanos que ni siquiera we- 
den aspirar a tener un porvenir, 

las razones del olímpico Giovanni 
Papini para amasar un continen- 
te en donde no se envidia a los Mé- 
dici, así lograran contratar los SC*- 
vicios del inmortal Buonarrosi Y 
del esquivo Galilea 

I 

Mezclando una yema de huevo en uno pe- 
queña cantidad de agua y de alcohol se con- 
sigue un preparado excelente para que des- 
oparezcan las manchas de café. 

000 

Las manchas de tinta desaparecen emplean- 
do primero zumo de limón en abundancia. 
Enseguida se apela a los efectos de la leche 
de VCICCI caliente, con lo que sale la tinta que 
el tejido había absorbido. 

000 

Cuando la humedad ha atacado prendas de 
ropa blanca, lo meior es verter dentro del 
agua con la cual se la YO ‘3 lavar unas cu- 
charadas de amoníaco. 

000 

Un poco de ácido tártrico vertido en el 
agua resulta excelente para las manchas de 
sangre. 

000 

Las manchas sobre el mármol se quitan 

aplicando sobre las superficie una capa de 
sal de acedera en pasta húmeda. Luego se 
lavan en agua claro. 

000 

Las manchas de frutas se quitan de la man- 
telería humediciéndolas con leche y cubrién- 
dolas seguidamente con sal común. El lavado 
será como de costumbre. 

000 

El mqrfil se limpia lavándolo primero con 
agua caliente y luew frotándolo con zumo de 
limón. 

000 

Las manchas de café de la mantelería sa- 
len empleando glicerina. 

000 

Las manchas de aceite sobre un piso de ma- 
dera se limpian aplicando sobre la parte 
afectada espuma de jabón en abundancia Y 
sometiéndolo después a la friega con un trapo 
mojado en alcohol. 





5.-Hasta que no haya realizado 
su designio, renuncie a tw 
das Ias riejas costumbres 
que “0 entran C” e, e”ar,lI~ 
rtr ‘ill “UePa ,mJlesimr. 

Ell CI instaul“ í.11 <,,w ,,S,Cd en,- 
piw.a n c”lll’<n”lal.sII <‘on s,, ,,PY. 
tina. una to”?iUda dr ,“Yo~.“,xl<.io 
nes abandonará sus b”“,,,r,m sra 
sentirá ,i,re. E”l,leZal.l a <‘,,“0CP, 
la \erdUdlva felicid;“,. 1:steti sc, 
,>PCY”“t:ll.li P”t”“<.eS: “Por qué 1,” 
lo lnw diez años antes?” 
I 

LA ESC’JELA DE.. . 
(Viene de Ia Página 17) 

y asciende firmemente hacia la 
luz en brazos del amor sagrado. 

-El desarrollo de la ohra, en 
términos ge”WdeS, tK4nsrurre 
dentro de una evIdente unifonni~ 
dad de estila, el cual sigue una li- 
nca de inspiración clásica, con ex- 
cepción del segundo modmiento, 
*n el que SC da, para bcnrficio de, 
nuestro plíblico, un eo”tmste SII. 
mammte ayradable ya que ,,rrsrn- 
taxu, emn variedad dc t~ailcs d<, 
ca,ictrr, COll gran amplitud ell 
cuanto u la interprctaeión. Por 
un momento la danza se despwn- 
de de toda ortodoxia. 
EL ENSAYO 

Después dr las extensas expli- 
eaciones de la seííara Heurtemat- 
te, fuimos invitados a p~ewnrim 
un ensaya de la obra que se~ú plr- 
sentada el próximo nueve de No- 
viembre cn el Teatro Nacional. 
Ahora si nos encontramos en con- 
tacto con las intimidades del Bal- 
let. A una orden de la Directora 
se aprestan las a,umnas â mIciar 
la danza. Un aparato cléetrica 
pmpcnriona la música la dual se- 
d, mteqxetada en el Twtlu Na- 
cional por Jaime Ingram y su w- 
posa Nclly Hirseh. 

La inlpresló” “0 pnecie seì mis 
exquisita. Esta perfección de :IO) 
n,, tiene más que un sólo y dra,& 
tico sentido. Trabajo, trabajo cun*- 
tantr y agotador. Es cl secreto del 
alte. En Ballet como e,, toda crea- 
eión penuinamente artistica, lo per- 
fecto erige devoehn, esfuerzo, ri- 
gida disciplina. Para CI’CZI~. ila:: 
que rendir tributo al sacrificio. f*Ta 
hay, desgraciadamente, otra alte?- 
nat,va. 



La Piel 
exige _ 

hemos referido a lo que sucede F,, 
la kcratosis pilar, en “CR, eo P, 
periodo último de la rn~x+, va!e 
decir, en la edad adulta, la pie, se 
deseca y atrofia. Lo misro> LUCB. 
derá en toda la superficie zutzí;,ea. 
Con el pasar de los años, ~2 dwe, 
eará y atrofmrá en parte, pwdjeil- 
do SU tcxura y su brillo; apareec. 
rán las arrugas y manchas, lo mis. 
mo que pequenos tumores, que 3,‘l 
dificarán el estado primitivo de la 
piel, en cuanto a su aspecto se re 
fiere. Y en muchos casos, ,z dege. 
neración celular y su prolifcr:lcii-n, 
traerán la modificación de esai pc- 
queños tumores, benirnos en la 
edad adulta, que se c”nvel.ril..i.rl en 
malignas, cn cuanto Ileguc~ a la 
veja. 

PRIMER SIGNO 
DE VEJEZ 

bre todo cuando en esa épce.-. ,“s 
trastornos endocrinos, .ii$estiv”s y 
del sistema nervios”, marcan e, 
prinripio de una invo,xci(,n natu, 
ral, que es cl primer paio de is 
temida vejez. 

Adelgazamiento; más pérdida de 
la tonicidad de la piel; déficit fun- 
cional del sistema nervix”, juntn 
mente con modificación del lonus 
muscular constituyen lOY iactores 
esenciales para la pr”durcii>~ de 
las arrugay tanto más pranuncia- 
das cuanta que la reEi6n rs más 
movible, porque se plien.~ con fa- 
cihdsd cl tegumento cutáneo. 

Otra de las afecciones ~nesttti- 
cas que se producen en la r&,d 
madura, es la rosácea y el acr6 
rosado, los cuales aparecen con fre. 
cueneia en las pieles gr.~wsni. 

Nos oeuparcmos ahora dc Ins 
degeneraaanes seniles, que ,>ued<,, 
ir desde el simple adel,-aramiant” 
de la picl, con un tinte d+ colar 
amari,,e,,t0 0 grisáceo, al aipeeta 
escleroso, rolar amarillo paja, dc 
la de~:<wraeión coloidea. i. al 
mismo tiempo ~~studi;~mnoï rápi- 
damente, dada la i,ldolc d.2 este 
trabajo, todo cw conjunto dc nuu- 
chas amarillentas, morenas, secas, 
a Y‘XCS verl’“~“sa5, que sc aslrn~ 
tan en las suenes. nariz. mejillns, 
etc.; y que no son más que estados 
degenerativos cutáneos, llamadas 
suciedad senil, o seborrea “v¿re- 
ta, o keratosis senil. 

El papel del médico especialista 
en afecciones cutáneas, no lleva a 
aconsejar lo que se debe hacer 
frente a estos estadas verdsdera- 
mente inestéticas; par consiguien- 
te, si nuestro rol es el de precawr 



, de c”nseguir, artificialmente, “êul- 

/ 

tar 1”s estigmas ya drfinidojl 
De lo prinw” noi orupa~emor;, 

. 
sia, se debe recomenda, una cìe- 
ma que puede tener agua de Ha- 
mameils: 

Lnnnlina, 20 gramna; 

Aaua de Hamnmelis Virginiza, 
10 gramos; 

con la que SC dará un masaje tw 
das las noches. Queda entendido 
que dicho masaje debe ser hech” 
con suar,dad, tenwnd” e,~ cuenta 
la fragilidad de las pieles. 

LAS ARRUCAS 
PRECOCES 

CTJIDADOS 
I’REVltNTIVOS 

Lo esencial es haces una higie. 
IIE general, evitando toda clase de 
PI(<‘P~OS, dc modo de mantener un 
equilibrl” psíquico y mwal, así CO’ 
mo unn salud fibira ,wfecta. 

En esta época, Cli que la mayoi 
parte de las personas trata de vi- 
iii. al dia, pocas 5”” las que se 
~li’wrupan dc moderar sus rostum 
IL/,.< Si bien PS eiwto que hay ui,a 

, ,‘>a~l cantidad de inquietudes, in- 
IMI& a la vida cotidiana, mu- 
,,\ di, ellas pueden frenarse. Ya 
/IL, Hipóuates, en sus famosas 
II ,>mos, mdiecutidos, y que sun 
IN<, verdadcIas tablas de la Ley, 
med,cina, a pesar de los anos 

~.~nxurrid”s, se conocían sabias 
I~l,d,daï higknicas, y decía, entre 
IL% “luchas verdades: “Cuando ,os 

0. llc~an, comidas, trabajo, Ibe- 
eh/., swño f anm,, todo ue debe 
ISC : y todo se puede emplear, :>e. 
:I prrp~eñao dasia”. 

Es do recomendar, para tratar 
de evitar las ar~‘ugas precoces, que 
no se fuercen los movimientos de 
la expresión, para que el rostro no 
llegue a tomar CEOS caraeterrs pro- 
pios dr cada persa,,+ cuyas arra- 
pu manifiestan sus citados de áni. 
mo; que a meces quedan grabadas 
ad inetcrnum, dando la se,,sac,ón 
de que, quien las lleva, ha vivid” 
más intensanm,tc que utros que 
han sabido dominar sos gestos. H.w 
que apwnder a estudiarse la fiso- 
namia, sobre todo las znujerrs, pa- 
Ya conocer cuáles son los movi. 
mientos del rostro que pronuncian 
más loy rastros fisonómicas; y de 
ca manwa, con un cstudi” proliio, 
sc p”dG llegar B evitar esos ma- 
los hábitos. Aconsejamos qne di. 
eha gimnasia se efectúe delante del 
espej”, para que cl resultad” sea 
eficaz, y que ya desde joven, cwn- 
do se note la tendencia a prunun- 
ciarse las arl’ugas, se practiquen 
esos cuidado-,, que, como lodos los 
que son del dominio dc la higiene, 
son más rfwarcs prevcntivanx?nte 
que curativamcntr. 

Claro que n” es necesario ni con- 
veniente dar a la cara una rigidrz 
pwmanente, dcsag’adable ,101‘ ciw 
ta; eso doria u,, aspwto de in,w- 
sihilidad que no es es posible man- 
tenw, pwo, con un pum de aten- 
ción y cuidad”, se puede llegar a 
retardar la apariei6n de las avru- 
gas, cuando se tiene prcdisp”siei6” 
para ello. 

De noche, después del baño, es 
convenicntc hacerse un euave ma. 
saje. sobre las regiones que tiewn 
tendencia a arrugarse, con la gol. 
pa de los dedos, embadulnadas col, 
eold-crcam al clorato de suda u, 
l’%. En seguida se enjuaga, se se- 
ca y íe lociona can una leche 8.;. 
tringente, como puede ser la ui, 
guiente: 

Alumbre pulverizad”, 5 gramos: 
Agua de laurel cerezo, 1 gran,,; 
Agua de rosas, 50 gramos; 
Agua de canela, 50 gramos; 
Agua de Icehuga, 50 yramos. 
Parn lns arrugas y ia flacidez de 

la piel, lo único que se debe bac-x 
es atenuarlas, una vez constituí- 
das, con métodos racionales. Se 
debe rechazar todo lo que sea no- 
civo. como es el esmaltado y 1”s 
inyeeeiïnes de ,,arafma. Estac ,,1- 
timas producen vwdaderos tama- 
I’cs (parafinomas), que cuestan DI, 
trabajo enorme poderlos elimiiw~ 
después, y genrralmcnte. no SC co,,- 
sigue. 

La cirugía citética, en manos dr 
ciruianos hiibiles y de conciwci,~, 
puede dar resultados cstraardina- 
dos, tanto mejores cuando r,LLaq 
(las amigas), son más prol,imia- 
das y antiguas, vale decir. ciund” 
la piel ya ha dad” todo 1” qnc pa- 
dria dar ” extenderse. 

Cualquier maquillaje es perni- 
cioso; pudiéndose ascgwer que 
cuanto In66 snnple sea 1.3 pepa- 
ración a usar, tanta mejor será cl 
resultado. Asi, vemos h:<b’tual- 
mente, enfermo, de la pie, trata- 
dos con todos los procedimir~llw de 
los Ilamados clásicos, que hw gas- 
tad” sumas ingentes para so nw. 
jcxamimto, y yuc lo que I~a*r lo. 
grado es maltratar su piel, a lo 
mejor mejorarla con aplicxioncs 
de miel con jugo de limiir?. 1OC 
oramos de lo primer” con el .jw:” 
de un limón. Esta mezcla, de la 
aue desde tiempo inmemorial sc bn 
hecho uso, SC deja en ~“IIL.XLO rou 
la piel durante 15 minut<rq, para 
sacarla después ron una bucnn du- 
cha fría, de agua simple. 

Una de las manifestaciunes de 
la veja cn el rostro PS cza rsp+ 
tic de hlnrhazón que cwn” bolsas 
se forman debajo dc las “ju<i, en loi 
pkpados infeliorea. Tqstorn” qnc 
obedece a un smntimer” de caoaas, 
per” que ewdcntemente es mal de 
los R¡¡OS, que puede remediarse o 
disminuir un por”, haciendo un ré- 
gimen de acuerdo co,, las m”les?ia~ 
que pueda dexubiir el médica. Con 
masajes, que se harán P”U 1~. pi- 
pas de los dedos, eml>adurn;,da~ (1.1, 
una crema, como podría ser la que 
formulamos mas adelante se poa- 
de llegar a disminuirlas. 

Aceite de vaselina. 40 gìamor; 
Aceite dc jazmín, 10 gramos; 
Sulfato de alúmina, C. S.; 
Tanino (hasta saturación), C. S. 





tiv que lo simboliza musicalmente 









NUMERO.9 FAVORECZDOS POR LA SUERTE 
DEL 7 DE OCTUBRE DE 1951 AL 12 

DE OCTUBRE DE 1952 

FECHA: SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: 

OCTUBRE 7 

8: 
28 

DICIEMBRE 2 
9 

ENERO. 1952 6 
13 

7.0 
27 

FEBRERO 

MARZO 

ABRIL 

MAYO 

,“NIO 
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